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Poesía ALGUNAS CAJAS SABEN

En esta caja de agua se esconden los recuerdos,
los instantes fugaces, las miradas de azogue 
que calan sus paredes, tropiezan los secretos
que bajan como ríos de riberas audaces
y barren en silencio las huellas de la arena.

En esta caja abierta se guardan las tormentas,
se guardan soledades de momentos perdidos,
�F�R�Q�À�G�H�Q�F�L�D�V���U�D�V�J�D�G�D�V���H�Q���P�L�W�D�G���G�H���O�D���W�D�U�G�H
sobre un campo amarillo cuajado de amapolas
�\���G�H���W�t�P�L�G�D�V���Á�R�U�H�V���G�H���S�p�W�D�O�R�V���U�H�F�L�H�Q�W�H�V��

En esta caja triste se reclina la ausencia 
y el olvido se mece sobre un columpio roto 
repleto de zarpazos que los años imponen, 
latigazos y aullidos hundidos en la carne 
y de sangre aterida que rebosa en los labios.

En esta caja inmensa resoplan las sonrisas
los trozos de alegría cuando el sol se abre paso
sobre un lento horizonte a salvo de las dudas,
fugaz como un suspiro que se exhala profundo
tras una red de avena que el viento sólo mece.

En esta caja de aire se amontonan los ecos
de palabras plegadas detrás de los pronombres,
las sílabas de siempre, las vocales de antaño
para decir el nombre preciso de las cosas,
aquel que se pronuncia sobre instantes de lluvia.

En esta simple caja todos los gestos caben
para guardar los rastros de perfumes y tactos,
escalones solemnes que en el viento planean,
y esparcen sus semillas de cometas huidizos
sobre un cielo dormido que la luna no entiende.	     

Algunas cajas saben el tacto de las dunas 
y muy probablemente la voz de los minutos
grabados en un trozo de piedra sorprendida,
construyen madrugadas con astillas de noche
y en ellas permanecen a salvo de los búhos.  

Algunas cajas tienen esquinas decididas
para guardar poemas de rimas polvorientas
de historias confesadas por lápices osados
�\���P�L�U�D�G�D�V���V�L�Q�F�H�U�D�V���G�H���O�L�E�U�R�V���T�X�H���Á�R�U�H�F�H�Q��
en luces perfumadas con esencia de estrellas.

Algunas otras cajas saben de itinerarios,
de escondidas miradas, de caricias de arrope
y de labios ocultos detrás de los cristales
que siempre han escondido esos besos anónimos
a los que el tiempo dicta su renglón de cenizas.

Algunas cajas grises se encuentran maniatadas
por cómplices aldabas, por llaves oxidadas
de rotas cerraduras, por burbujas repletas
de insectos enlutados y blandas caracolas
en donde el mar se esconde de todas las batallas.

Algunas cajas laten y huelen como un árbol,
aprenden oraciones ganadas al olvido 
y las rezan vestidas de camisas tendidas 
con cuellos descosidos, con mangas adornadas
y palabras guardianes velando sus costuras.

Algunas cajas saben trotar por las heridas
dibujar los colores cansados de los trenes 
que no tienen destino ni amor bajo sus vías,
�K�D�V�W�D���D�O�F�D�Q�]�D�U���D�O���À�Q���I�X�U�W�L�Y�D�V���H�V�W�D�F�L�R�Q�H�V��
que llenan los andenes en pos de una esperanza. 

3º Premio XVII Cert. “Colectivo ATAECINA” 
de Ribera del Fresno (Cáceres) 
Seudónimo: Isabel            

LA FRACTURA

Me asomo a las ventanas del mundo
y en un leve parpadeo impreciso 
se invaden y diluyen las fronteras
pactadas y respetadas hasta hoy. 

Respiro y huelo el miedo que laten
al unísono de nuevo los corazones;
tambores del latido de un tiempo
que ingenuos creímos jamás volvería.

Y brindo al cielo mi mano, vacía y llena
de ilusiones y esperanzas, inquietudes,
�F�R�Q�M�H�W�X�U�D�V���\���F�R�Q�À�D�Q�]�D�V���T�X�H���R�I�U�H�]�F�R
aunque se alejen y diluyan entre sombras.

Hoy es mañana; recuerdo de muchos ayeres,
y me estremezco, porque el crujido 
que fractura esta vez no es leve, sino estruendo
���T�X�H���D�P�H�Q�D�]�D���O�D���S�D�]�����G�H�V�G�H���O�D���À�E�U�D���G�H�O���L�Q�W�H�U�p�V��

No habrá fronteras para la inconsciencia,
si la locura se apodera por la fuerza
del mundo entero y los secuaces siembran
y aplauden tormentas por ambición de poder.

Y me pregunto quién estará al otro lado
de la locura que hoy fractura el mundo.

SAN VALENTÍN

Empieza un nuevo año
y tras la cuesta de enero
se viene anunciando, lo primero,
el día de San Valentín
porque es un día grande, sin duda,
para almacenes y tiendas,
ávidos de presentar sus ofertas
incitándonos a consumir.

Y uno, que aún conserva el amor
como parte esencial de su vida
se pregunta:” ¿puedo regalar algo mejor
si mi amor es como un clamor
y no hay nada que con él compita?”

�3�L�H�Q�V�R���T�X�H���S�X�H�G�R���U�H�J�D�O�D�U���Á�R�U�H�V
para el ornato de la casa
pese a que no resultará engrandecido
porque cada rincón ha recibido
ese mismo amor que de ella emana
desde que la he conocido.

�6�t�����/�D���R�E�V�H�T�X�L�D�U�p���F�R�Q���Á�R�U�H�V��
Que si destacan es por su modestia
no por su explosión de altivez.
Serán margaritas. Blancas, sencillas,
que del mismo campo puedo recoger
y mientras una margarita deshojo
de nuevo le preguntaré:
“¿me quiere? ¿no me quiere?”
aunque sé lo que ella me va a responder.
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